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LAS PRIMERAS ESCUELAS DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

Habíamos abordado con anterioridad, los primeros pasos de las escuelas 
públicas de las capitales insulares de nuestra provincia, a falta de las de Las 
Palmas de Gran Canaria que hoy acometemos. 

Tanto en Arrecife como en Puerto del Rosario nos situábamos a mediados del 
siglo XIX, en el caso de la capital de Gran Canaria debemos retrotraernos al 
XVII, puesto que de la primera que tenemos noticias, fue creada en 1696 por 
los Padres de la Compañía de Jesús e impulsada por D. Andrés Romero y 
Suárez, Inquisidor y Canónigo de la Catedral, a quienes donó en escritura 
pública los locales con la condición de enseñar las primeras letras. 

En febrero de 1769 por orden del Gobierno de S.M., debido a la obligación de 
los padres de dar enseñanza, se establecen dos escuelas de primeras letras 
para varones, dotadas cada una con doscientos ducados que con posterioridad 
recibieron un aumento de cuarenta pesos cada una para el alquiler de la casa 
del maestro. Estos dos establecimientos cerraron sus puertas en 1818 como 
consecuencia de la falta del pago de haberes a los maestros. 

La primeras escuelas de niñas, que corrieron igual suerte que las anteriores y 
de la que tenemos noticias, estaban situadas en 1812 en los Barrios de Vegueta 
y de Triana. Sus gastos eran sufragados inicialmente por la Sociedad Económica 
de Amigos del País, hasta que la Caja del crédito público dejó de pagar los 
haberes a las maestras. No podemos obviar en este momento, la importancia 
de la labor realizada, en estos años y posteriores, por la mencionada institución 
benefactora.  

Ya situados en 1823, tras haber solicitado escuela privada y obtenido el título 
de maestro, D. Pedro Alfonso es nombrado para la pública de Vegueta y el 
mismo año D. Francisco Zumbado para la de Triana. Con la caída constitucional 
se cierran ambas y se mantiene la capital trece años sin enseñanza oficial de 
esta clase, hasta que de nuevo D. Pedro Alfonso, con fama de inteligente, es 
nombrado en 1835 para una nueva escuela pública. La otra abre sus puertas en 
Triana, dos años después, designándose como maestro a D. Francisco Doreste 
y Romero. 

A mediados de los años cuarenta, inician sus andaduras dos escuelas de niñas, 
una en Triana regentada por Dª. Josefa Matos de Castro, y la de Vegueta que 
fue adjudicada a Dª. María de los Dolores Jiménez y Romero, hermana de las 
Señoras Jiménez que en 1862 fundaran, con su hermano Ignacio, presbítero de 
la Catedral, el famoso "Colegio de Señoritas Inmaculada Concepción" y primera 
maestra de nuestra capital reconocida con honores por las autoridades, a 
propuesta de la Inspección, por sus méritos educativos.  
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A partir del año 1847, se abre una nueva etapa de auge para la enseñanza de 
nuestra capital, al tener lugar la apertura de varios establecimientos y que 
fueron ubicándose en Tafira, en la calle de la Cuna, en la de San Bernardo, dos 
de ambos sexos en Marzagán, cuatro en San José y Arenales y las dos del 
Lomo Blanco. 

En 1874, siendo Alcalde de la capital D. Felipe Massieu y Falcón, sostenía el 
Ayuntamiento diecinueve escuelas de primera enseñanza, con un presupuesto 
para sus gastos de casi veintiséis mil pesetas. 

Como en casos anteriores terminaremos este repaso dando algunos nombres 
más de los que ocuparon plazas de maestros o maestras en aquellos años en 
nuestra capital, o ejercían la labor docente en colegios privados: Dª. Rafaela y 
Dª Juana Jiménez y Romero, Dª María Mauserier y Bon ,D. Pablo Padilla y 
Padilla, D. Policarpo Manuel de Santa Ana y D. Manuel María Sabater entre 
otros.  

 


